Oda al volante central.

Los 10 son los que le sacan lustre al número, los destinados a poner en el frente de la casa la chapa profesional con la leyenda “Diego Armando Marchese, número diez de fútbol”, los volantes creativos del ayer, los armadores del después, los enganches a posteriori. Sin embargo siempre me llamaron mucho más la atención los número cinco.  Si los unos se quedaban generalmente con la tapa de la revista del lunes y los elogios (o las puteadas) los otros me resultaron los verdaderamente imprescindibles. Porque los diez  (los responsables, claro) pueden usar tranquilamente la tarjeta de crédito para adquirirse un ataque sabiendo que en el medio hay efectivo. 

Es cierto que un verdadero equipo para que se precie de tal debe tener en claro que cada una de sus piezas son importantes. Y que en ese afán de improvisar podés disfrazar de atacante a un marcador de punta y a un arquero en experto goleador y a un volante por derecha en un wing. Y hasta podés jugar sin un 10, pero es casi imposible inventar un 5. Y no importa si es tapón como el Mostaza Merlo o si es lujoso como Marangoni. El 5 es 5 aunque ahora le hayan tercerizado un sector del mediocampo con ese asunto del doble cinco. Siempre el 5 es propenso a llenar los ojos. Y a ser destinatario de los cánticos más celebrados de la hinchada. Ya sea si quita una pelota con vehemencia (tipo Giunta) o deja momentáneamente su sitio en el ecuador e irrumpe en algunos de los hemisferios  Sur o Norte y con habilidad (tipo Redondo) enfrenta al arquero y la toca hacia el sector opuesto del arquero en una definición que envidarían hasta los 10. Porque está claro que sin chapa de defensor el volante central puede darse la maña de ser defensor y sin ser un el “Ten Top” puede tener divinidades similares a las del mega volante…

Telch, el Colchón Herrera, Zolorza, Mancuso, Cascini, Raimondo, el Tolo Gallego, Almeyda, Berta, Martín Astudillo, el Gato Lentz, el Conejo Cortez, Beckenbauer, Rattin, el Negro Galván, Teté Quiroz, Pipo Rossi, Mercier, Russo, Suñé, Batista, Favre, Marchetti, el Chicho Serna, el Cabezón Díaz. Nombres que disparo sin pestañear, aunque hay muchos más seguro; me planto en el medio. Me voy atrás en el tiempo y pienso en que el Quique Lucero, mi gran ídolo, caudillo del Atlético Argentino y Amo y señor de los penales que dejó la quintita de la punta izquierda para venirse a respirar el aire del círculo central. Por algo habrá sido. Entonces me quedo con esos puntos de referencia de la zona media, con esos verdaderos dueños de la pelota, un 5 guiando una cinco.
Fernando Montaña Verdugo.
